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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

D esde el 11 de septiembre de 2001,
algunas voces influyentes en Occi-
dente tratan de convencernos de

que sobre el islam podría pesar una maldi-
ción económica. Pero los éxitos de Tur-
quía y de Malasia, y los ambiciosos proyec-
tos de algunos países del Golfo, demues-
tran ampliamente que modernidad y cre-
cimiento, creatividad y distribución equi-
tativa de la riqueza pueden conjugarse
perfectamente en el presente en tierras
del islam. No estamos, pues, ante cuestio-
nes de dogma, sino de geopolítica.

Dicho esto, es obvio que muchos paí-
ses musulmanes tienen serios problemas
económicos. Y ello desde hace años, déca-
das y hasta siglos. Si el Renacimiento fue
la primera revolución cultural y política
del mundo moderno, olvidamos con de-
masiada frecuencia que Toledo fue el lu-
gar donde los textos árabes portadores
del saber griego y asiático terminaron
siendo traducidos al latín. En cuanto a la
segunda revolución, fue industrial y co-
mercial: desplazó el centro de gravedad
del mundo, dejando al margen a los paí-
ses del sur del Mediterráneo y del Impe-
rio Otomano.

Durante siglos, la mayoría, si no la tota-
lidad, de los dirigentes musulmanes pro-
hibieron la imprenta y no educaron a sus
poblaciones, y todavía hoy un nivel educa-
tivo mediocre y la censura explican que
los índices de desarrollo humano poco es-
peranzadores sigan siendo una de las pla-
gas del Magreb. Mientras tanto, China,
India y el sureste asiático están recupe-
rando el lugar que hasta mediados del
siglo XIX habían ocupado en la industria,
el comercio y la cultura, y con ello nos
están situando frente a una nueva revolu-
ción: la de la mundialización. ¿Estará el
Magreb a la altura del desafío que exige
esta reorganización del planeta?

Los países del norte de África son más
parecidos entre sí de lo que parece: sus
sistemas bancarios sirven esencialmente
a las nomenclaturas políticas y muy rara-
mente a los jóvenes emprendedores. Y se
expatrían los capitales, en mayor o menor
medida, a todas partes. ¿Por qué las élites
políticas escurren el bulto ante estos y
otros hechos? Lo cierto es que es así y que
la ausencia de dirigentes con una visión
estratégica explica que el futuro de esta
región sea incierto, incluso ignoto. Las
élites políticas de los países magrebíes
han hecho de la excesiva cautela y de la
falta de imaginación su regla de conduc-
ta, y de la fuga de capitales su médium.

Hace medio siglo, el 28 de abril de
1958, en un llamamiento efectuado desde
Tánger, varios dirigentes políticos norte-
africanos, entre los que se hallaban Med-
hi Ben Barka (Marruecos), Omar Bous-
souf (Argelia) y Taieb M’hiri (Túnez), ex-
presaron la “voluntad mayoritaria de los
pueblos del Magreb Árabe de unir sus des-
tinos”, y proclamaron el derecho del pue-
blo argelino a la independencia. En cam-
bio, hoy sólo encontraríamos copias muy
pálidas de aquellos gigantes de Tánger,
hasta tal punto han quedado mutilados
los partidos políticos que en 1958 repre-
sentaban a las fuerzas vivas de la región.
Pocos reclaman hoy con fuerza un Ma-
greb unido.

El desasosiego, el desencanto y la fragi-
lidad de los jóvenes del Magreb, su cróni-
ca situación de desempleo y sobre todo el
sentimiento de haber sido excluidos de
una mundialización que se hace sin ellos
y, en su opinión, incluso contra ellos, los
hace sensibles a los cantos de sirenas de

los extremistas. ¿No ha llegado el momen-
to de que una nueva generación magrebí,
la de aquellos jóvenes que han tenido el
privilegio de una educación superior y la
oportunidad de conocer el mundo, tome
el relevo en esta región del mundo?

Si sus fronteras internas estuvieran
abiertas, las poblaciones magrebíes po-

drían tal vez hacerse cargo de su propio
destino. Ahora bien, esas fronteras perma-
necen cerradas, muchos magrebíes hu-
yen en dirección a terceros países (o algu-
nos de los que se educan en el extranjero
no regresan)... y, entretanto, los capitales
se exportan por decenas de miles de millo-
nes de dólares. Las burguesías y los jóve-

nes más ambiciosos construyen su futuro
en otra parte.

Abrir las fronteras que aíslan entre sí
a los países del norte de África, fomentar
la libre circulación de las personas, las
ideas, las inversiones y la energía, anima-
ría a los hombres y a las mujeres magre-
bíes —y concretamente a los empresa-
rios— a hacer frente al desafío de la mun-
dialización en sus propios territorios. Si
estudiamos las economías de los países
magrebíes y analizamos en concreto los
sectores energéticos, el transporte aé-
reo, el sistema bancario y la industria
agroalimentaria, llegamos rápidamente
a la conclusión de que sus intereses son
complementarios y mucho más impor-
tantes de lo que parece a primera vista.
El coste económico, y en consecuencia
social y político, de lo que ha dado en
llamarse el “No Magreb”, o sea, la des-

unión actual de esta zona del mundo, es
enorme.

El agua es, asimismo, un desafío de
dimensión regional, como lo es el desarro-
llo de las energías renovables. Y así, tan-
tos otros asuntos.

Los desafíos a los que el norte de Áfri-
ca tiene que hacer frente ofrecen una ex-
celente ocasión para modernizar unos sis-
temas de producción y de gobierno con
frecuencia obsoletos, y construir un nue-
vo mundo. Es decir: productos y maneras
de trabajar acordes con el siglo XXI que
darían a las mujeres y hombres hoy para-
dos o subempleados la oportunidad de
descubrir ideas y mundos que descono-
cen. La empresa privada, la educación y
una justicia equitativa podrían ser el cora-
zón de esta revolución, pero nada se hará
sin una fuerte ambición política.

Se dice que el lanzamiento de la Unión
del Mediterráneo puede ayudar a revigori-
zar el Proceso de Barcelona, a conducirlo
más allá de la política de proximidad de la
Unión Europea, que conserva plenamen-
te su vigencia. Ojalá, pero cabe hacerse
un par de preguntas. ¿No debería Europa
atreverse a llevar a cabo una política co-
mún mucho más ambiciosa respecto al
Magreb sobre dos o tres cuestiones clave,
siendo la de la energía una de ellas? ¿Es
mucho pedir a las élites políticas del Ma-
greb que reconozcan que sus políticas na-
cionales destruyen valor en todas las eta-
pas de la cadena económica y carecen de
rentabilidad?

El Proceso de Barcelona sigue siendo
una herramienta útil, pero insuficiente.
Tal vez una mayor concertación de las
políticas exteriores de Francia, Italia y Es-
paña (y también de Alemania y Reino Uni-
do) en la región magrebí, sacando las lec-
ciones positivas de la experiencia conjun-
ta en el sur del Líbano, conseguiría dar
un nuevo impulso. Habría que animar
más a los países del norte de África, que
se muestran incapaces de convertirse en
socios fiables, a que aceleren el paso.

Este diagnóstico es severo pero necesa-
rio, ya que quiere estar al servicio de una
gran ambición: la de construir el Gran Ma-
greb de arriba abajo, la de dar a las empre-
sas, grandes y pequeñas, privadas y públi-
cas, el papel central que les corresponde.

Mientras Marruecos no esté en condi-
ciones de comprar gas y amoniaco argeli-
nos, ¿cómo pueden sus grandes empresas
competir en los mercados de exportación
con posibilidades de tener éxito? Mien-
tras Argelia importe bienes y servicios de
China antes que de Marruecos, ¿cómo
pueden crearse empleos? Y si no se redu-
cen los costes de producción aquí y allá,
¿cómo se pretende que afluyan las inver-
siones extranjeras?

¿Podemos imaginar el día en que Arge-
lia, cuyas reservas de divisas se cifran hoy
en 160.000 millones de dólares, invierta
sus capitales en el Magreb antes que acu-
mular fortunas, que se devalúan rápida-
mente, en bancos occidentales? ¿Pode-
mos soñar un día que Marruecos deje de
temer que Argelia le corte un gas que
todavía no le ha comprado?

El Magreb tiene una bandera que no
ondea en ninguna parte. Son las jóvenes
generaciones las que tienen que hacer
frente al reto que sus mayores parecen
rechazar.

Francis Ghilès, del Instituto Europeo del Medi-
terráneo (Barcelona), ha sido corresponsal del
Financial Times para el norte de África.
Traducción de Martí Sampons.

El Magreb paga el precio de su desunión
El cierre de la frontera entre Argelia y Marruecos es un disparate. Los magrebíes no tienen otra alternativa
que abrir las fronteras que les separan y fomentar la libre circulación de personas, mercancías y energía
Por FRANCIS GHILÈS

enrique flores

¿Cómo puede Marruecos
desarrollarse sin
comprar gas y amoniaco
de Argelia?

Argelia importa bienes
y servicios de China
para no tener que
hacerlo de Marruecos
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El ministro de Industria, Turis-
mo y Comercio, Miguel Sebas-
tián, se ha hecho cargo del depar-
tamento en un momento de tri-
ple choque sobre la economía
—de liquidez, inmobiliario y del
petróleo—, pero cualquiera lo di-
ría. En su primera comparecen-
cia en el Congreso, rodeado de
un importante equipo de altos
cargos y asesores, derrochó opti-
mismo. Destilado, el mensaje
que lanzó vino a ser: saldremos
de ésta porque sabemos cómo
hacerlo.

En cinco horas de compare-
cencia ante la Comisión de In-
dustria, el ex director de la Ofici-
na Económica de Presidencia, su-
bió la luz (entre el 5% y el 6% de
media a partir del 1 de julio), ba-
jó el butano (2,4% a partir del
mes próximo), se aproximó a los
menos favorecidos (4,5 millones
de hogares con contratos de po-
tencia eléctrica mínima pagarán
hasta un 10% menos), advirtió
contra el derroche porque las
nuevas tarifas eléctricas penali-
zarán los consumos altos, y ale-
gró a los fabricantes de coches
con el anuncio de un nuevo Plan
Renove. Este plan, denominado

VIVE (Vehículo Innovador, Vehí-
culo Ecológico), impulsará el
cambio de vehículos de más de
15 años y durará dos años.

Pero el repertorio de ideas
fue más amplio. En turismo, “el
sector que mejor resiste” el em-
bate de la crisis, el ministro lan-
zó también un plan innovador:
extender a Europa los populares
viajes del Inserso para llenar de
jubilados los establecimientos es-

pañoles en temporada baja. Y es-
to acompañado de un Plan Reno-
ve de infraestructuras turísticas,
que podría absorber parte del pa-
ro generado por la caída de la
construcción. Resumidas, éstas
fueron las principales medidas a
corto y medio plazo adelantadas
por Sebastián en el Congreso.

» Tarifa eléctrica social. Los
hogares con una potencia eléc-

trica contratada de hasta tres ki-
lovatios no pagarán el llamado
término de potencia. Según In-
dustria, la medida, limitada a la
residencia habitual, afectará a
4,5 millones de hogares, que po-
drían ahorrarse hasta un 10%.
La factura global de este tipo de
hogares asciende a 22 millones
de euros anuales y el ahorro, se-
gún las eléctricas, ascendería a
tres millones. La potencia con-
tratada por un hogar-tipo, seña-
lan fuentes del sector, está entre
3,4 y 4,6 kilovatios. Los tres kilo-
vatios son suficientes para el
alumbrado del hogar y el uso de
los electrodomésticos más co-
munes (televisión, nevera, hor-
no, etcétera). La utilización de
aparatos de mayor consumo, co-
mo cocinas de inducción o apa-
ratos de aire acondicionado, re-
quiere más potencia.

» Subida de la luz del 5%-6%.
A partir del 1 de julio, el recibo
de la luz subirá como promedio
entre el 5% y el 6%. El incremen-
to se añadirá al de enero pasado,
que fue del 3,3%.

» Penalizaciones. Pagará más
quien más consuma. Ahora ya
existen dos tramos con precios

diferenciados. Aunque
estos tramos no afectan
a la mayoría de los hoga-
res porque están destina-
dos a contratos de poten-
cia de entre 5 y 15 kilova-
tios. En este tipo de con-
tratos se penaliza a par-
tir de un consumo de
1.100 kilovatios mensua-
les. Pues bien, a partir
de julio, la tarifa tendrá
tres tramos. El primero
—cuyo nivel está por
determinar— será gra-
tuito y suficiente para
cubrir las necesidades
básicas. A partir de ese
tramo, el precio del kilo-
vatio aumenta progresi-
vamente. Será, según In-
dustria, una forma de in-
centivar el ahorro. La
idea, expresada por el
propio Sebastián, es que
de dos consumidores
con la misma potencia
contratada, pague más
quien más consuma.

» Cambio de contado-
res. El Plan Contador,
para cambiar el parque
de contadores por otros
que discriminen el con-
sumo por horas, se ade-
lanta. El horizonte era el
año 2014. Los usuarios
de tarifa nocturna —que
desaparece en julio— po-
drán comparar durante
tres meses el nuevo siste-
ma y el antiguo siempre
que cuenten con un nue-
vo contador.

» Renovables. El Go-
bierno quiere seguir impulsan-
do las energías renovables. El ob-
jetivo, según Sebastián, es que
en 2020, el 40% de la generación
de electricidad se realice con re-
novables. En cuanto a la energía
nuclear, se remitió al programa
socialista: disminución paulati-
na de su peso en el sistema.

» Nuevo Plan Renove de vehí-
culos. Se denominará VIVE, du-
rará dos años, se concretará an-
tes de 45 días y trata de sustituir
120.000 vehículos de más de 15
años por otros que emitan me-
nos de 120 gramos de CO2 por
kilómetro. El coste se distribui-
rá en cinco años y medio.

» Más turistas. Industria quie-
re extender el sistema de vaca-
ciones del Inserso a Europa. La
idea es arbitrar un programa de
largas estancias en España, de
entre tres y seis meses, en tem-
porada baja y para europeos de
entre 55 y 75 años. El mercado
potencial: 100 millones de perso-
nas. El plan, denominado
Hibern Spain (Hibernar en Espa-
ña), precisaría la colaboración
de instancias comunitarias y de
los Gobiernos europeos.

Industria subirá la luz en torno
al 6% y penalizará el alto consumo
Sebastián anuncia un nuevo Plan Renove para vehículos de más
de 15 años A Planea extender los viajes del Inserso a toda Europa El plan especial para facilitar

la vuelta de los trabajadores
al mercado laboral se aplica-
rá durante un año. La secreta-
ria general de Empleo, Mara-
villas Rojo, confía en que los
usuarios puedan solicitar las
primeras medidas ya el próxi-
mo septiembre, por lo que és-
tas se prolongarían hasta sep-
tiembre de 2009. Trabajo du-
da de si mantendrá las ayu-
das a los parados y los 1.500
orientadores contratados co-
mo parte del plan. “Aún es
pronto para hablar de eso”,
explicó ayer Rojo en un en-
cuentro con la prensa.

La responsable de Empleo
ya ha debatido el proyecto
con los agentes sociales, que
le han pedido unos criterios
comunes para que las comu-
nidades autónomas, encarga-
das de gestionar el plan, otor-
guen las ayudas siguiendo los
mismos parámetros. Tam-
bién exigen que la contrata-
ción de orientadores para los
servicios públicos de empleo
se haga “con vocación de per-
manencia”. Los sindicatos in-
sisten además en que los con-
tratos sean directos, no a tra-
vés de una subcontrata.

El grueso del plan se pacta-
rá con las comunidades el
próximo 26 de junio.

La deuda pública viva cayó
en 2007 hasta los 308.000 mi-
llones de euros, unos 7.000
millones menos que el año
anterior. Según los datos dis-
tribuidos ayer por el Ministe-
rio de Economía, lo que adeu-
daba el Tesoro español a fina-
les de 2007 es equivalente al
36,2% del PIB (frente al 39,8%
de 2006), el nivel más bajo en
21 años.

Tras cuatro años de superá-
vit y recorte de la deuda públi-
ca, el Estado español se ha si-
tuado entre los menos endeu-
dados de la UE. Los residen-
tes siguen siendo los principa-
les compradores de letras,
obligaciones y bonos españo-
les (el 50% de la deuda), segui-
dos de las entidades de crédi-
to nacionales. La mayor parte
de las inversiones extranjeras
corresponde a residentes de
Francia, Japón e Italia.

La directora general del
Tesoro, Soledad Núñez, indi-
ca en la memoria de su depar-
tamento que las turbulencias
financieras y la crisis de con-
fianza también afectan al
mercado de deuda pública.

El plan de
recolocación
de parados
durará un año

L. A., Madrid

La deuda
pública cae al
nivel más bajo
en 21 años

SANTIAGO CARCAR
Madrid

Sebastián saluda al diputado del PP Manuel Pizarro en el Congreso. / claudio álvarez
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El precio de la
bombona de
butano bajará un
2,4% en julio
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